
Novena a  
Nuestra Señora de Lourdes 
DEL 3 AL 11 DE FEBRERO
Decir la oración de la novena. 
Recitar un misterio del rosario.
Invocaciones: «¡Nuestra Señora de Lourdes, ruega por nosotros!» 
«¡Santa Bernardita, ruega por nosotros! 
«¡Oh María, sin pecado concebida, rogad por nosotros que 
recurrimos a vos!» 
Misa y comunión el 11 de febrero. 
Se recomienda la confesión durante la octava. 

María, 
Nuestra Señora de Lourdes, 
Tú que te apareciste a Bernardita, pequeña y sencilla pastora 
de Bigorra, 
En el hueco de la roca de Massabielle,
Le trajiste la luz resplandeciente de tu sonrisa, 
El dulce y radiante resplandor de tu presencia.
Creaste una relación con ella a lo largo de los días 
En la que la mirabas como una persona habla con otra 
persona. 
Estamos ante ti, pobres también nosotros, y te rezamos 
humildemente. 
Haz que aquellos que dudan, descubran la alegría de la 
confianza, 
Haz que aquellos que desesperan, sientan tu discreta presencia.
María, 
Nuestra Señora de Lourdes,
Tú que revelaste a Bernardita tu nombre 
Diciendo simplemente «Yo soy la Inmaculada Concepción». 
Haznos descubrir la alegría del perdón que siempre se ofrece, 
Pon en nosotros el deseo de la inocencia recuperada y la 
santidad gozosa. 
Ayuda a los pecadores que no quieren ver.
Has dado a luz al Salvador del mundo, 
Mira con ternura nuestro mundo espléndido y dramático. 
Abre en nosotros los caminos de la esperanza, 
Guíanos hacia Aquel que es la Fuente viva, 
Jesús, tu Hijo, que nos enseña a decir:
Padre Nuestro...
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11 DE FEBRERO DE 2020, FIESTA DE NUESTRA SEÑORA DE LOURDES 
XXVIII JORNADA MUNDIAL DEL ENFERMO
10:00 Misa internacional presidida por Mons. Rino Fisichella, basílica de San Pío X
15:30 Rosario en la Gruta (francés)
16:30 Adoración y bendición de enfermos, basílica de San Pío X
21:00 Procesión mariana de las antorchas

Servir en Lourdes
Háganse Hospitalarios
Si tienen entre 18 y 75 años, 
la Hospitalidad de Nuestra 
Señora de Lourdes se ale-
grará de recibirles. Después 
de un período de prácticas de 
8 a 15 días, podrá comenzar su 
servicio en el Santuario. 
Dado que la presencia en 
Lourdes es totalmente volun-
taria, le corresponde a usted 
hacerse cargo de su viaje, aloja-
miento y comidas. Para que esta 
atención sea lo más ligera po-
sible, la HNDL pone a su dispo-
sición un autoservicio, centros 
de acogida y un hogar.
Contacto :
hospitalite-lourdes@wanadoo.fr 
Tfno. +33 (0)5 62 42 80 84
Hospitalité Notre-Dame de Lourdes 
BP 197 65106 LOURDES Cedex

Háganse voluntarios
¿Cómo puedo ser voluntario 
en el Santuario de Lourdes? 
Basta con rellenar el formulario 
en línea en el sitio del santua-
rio: https://www.lourdes-france.
org/es/ser-voluntario-el-san-
tuario/. No hay gastos de ins-
cripción para ser voluntario en 
el Santuario de Nuestra Señora 
de Lourdes. 
Deben cumplirse algunos cri-
terios: 
 Tener por lo menos 18 años
 Aptitud física para el trabajo 

regular
 Comprometerse por un 

período determinado
 Aceptar asignaciones y cam-

bios de servicio en función de 
las necesidades
Para organizar su estancia, el 
Santuario de Lourdes dispone 
de alojamientos para los vo-
luntarios. Los precios varían 
según el nivel de comodidad. 
Para reservar envíen un correo 
electrónico a: hebergement@
lourdes-france.com o llamen al 
+33 (0)5 62 42 82 59.

Lourdes News
EL DIARIO DE LAS GRACIAS#41 FEBRERO 2020 • www.lourdes-france.org

SANTUARIO NUESTRA SEÑORA DE LOURDES
1 avenue Mgr Théas / 65108 Lourdes cedex-FRANCE

www.lourdes-france.org
Tel. +33 (0)5 62 42 78 78 
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Lourdes News - 2

Algunas tendencias pastorales
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Para conocer, profundizar y apropiarse de la experiencia de Bernardita, es decir, del mensaje de Lourdes. Se nos invita a 
recuperar la Palabra de Dios a partir del relato de las apariciones. El tema del año es una propuesta que hace el Santuario 
para profundizar su peregrinación a Lourdes. 
Puede leerlo íntegramente en el sitio web www.lourdes-france.org

CON EL FIN DE AYUDARLE EN EL CAMINO DE SU PEREGRINACIÓN LE PROPONEMOS ALGUNOS GESTOS QUE PUEDEN REALIZAR:

¿Para qué un tema pastoral? 

«Yo soy la Inmaculada Concepción»
En el corazón del mensaje de Lourdes:

En 2019 hemos caminado por los pasos de Bernardita con motivo del doble aniversario de su nacimiento y 
muerte. En 2020 iremos a la Gruta para conocer a la Señora que se presentó el 25 de marzo de 1858 bajo el 
vocablo: «Yo soy la Inmaculada Concepción». Por petición del Rector, los capellanes del santuario proponen 
algunas aclaraciones y sugieren gestos concretos para su próxima peregrinación.

El culmen de los 18 encuentros de Bernardita con María en la gruta de Massabielle es el 25 de marzo, día de la 
Anunciación y 16ª aparición, cuando la Señora revela su nombre: Yo soy la Inmaculada Concepción. Bernardita no 
podía mentir con las palabras de la señora. El dogma de la Inmaculada Concepción fue promulgado por el Papa 
Pío IX el 8 de diciembre de 1854. Bernardita Soubirous no sabía leer ni escribir y, por lo tanto no iba al catecismo, 
no podía haber tenido conocimiento de ello. El dogma se define así: La Santísima Virgen María, en el primer 
instante de su concepción, fue por singular gracia y privilegio de Dios omnipotente en previsión de los méritos de 
Cristo Jesús, Salvador del género humano, preservada inmune de toda mancha de culpa original.

La Inmaculada Concepción

En la novena aparición, el 25 de febrero de 
1858, María muestra a Bernardita dónde 
desenterrar una fuente. Así nos revela la 
profundidad del corazón de Jesús y su 
infinita misericordia. Con el bautismo, 
Cristo nos devuelve el acceso a la fuente 
de vida puesta en nuestro corazón. En cada 
bautizado hay un antes y un después del des-
cubrimiento de la fuente, que puede hacerse durante una 
peregrinación en particular. Pidamos a la Virgen Inmacu-
lada que nos ayude a descubrir la fuente de caridad que 
hay en nosotros y a compartirla con nuestros hermanos(1). 
Vamos a las fuentes a beber y a lavarnos. Y cuando salga-
mos de la gruta, trairemos agua de la fuente para com-
partir con aquellos que no pudieron venir.

Realizar el gesto del agua
María Inmaculada es un ser de luz. Des-
pués de la primera aparición, Bernardi-
ta dirá: «Vi a una pequeña señora en-
vuelta en luz». La luz que contempla 
y recibe revela sus propias tinieblas y 
las disipa. La vela que ella enciende 
desde la tercera aparición le ayuda a 
rezar porque recuerda a la que regalan 
los padrinos durante el bautismo. Imitemos a Bernardi-
ta, vayamos a la Gruta a pedir una luz para nuestra vida. 
En Lourdes, el día se termina con una procesión con an-
torchas a partir de las nueve de la noche. Encendamos 
nuestra vela, cantemos el Ave María y meditemos los 
misterios del Rosario.

Encender una vela

Bernardita, al ver a la bella señora de Massabielle «envuelta en una luz», tomó conciencia de sus pecados 
y se confesó por primera vez en su vida tres días después de la primera aparición. El tema pastoral «Yo 
soy la Inmaculada Concepción» permite reflexionar sobre el perdón, porque la presencia de María abre 
a la esperanza. El perdón concedido o recibido abre la vida del hombre. Vuelve a ser libre. Por tanto, el 
santuario nos propone una celebración del perdón en torno a la mirada de María: una mirada siempre 
abierta a la esperanza y a la fecundidad. Recemos a María para que, tranquilizados por su ternura y la 
misericordia de Dios, podamos recibir el sacramento de la confesión.

Confesarse

(1) Se propone una celebración del agua, individual o comunitaria. Cada peregrinación puede adaptarla y enriquecerla con canciones y oraciones. Prever 
recipientes llenos de agua de la Gruta y vasos.
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Bendito seas, Dios, Padre nuestro,
que creaste a María tan bella,
y nos la diste por Madre
junto a la Cruz de Jesús.
Bendito seas porque nos llamaste,
como a Bernardita,
para ver a María en tu luz
y beber en la fuente de tu Corazón. 
Tu conoces, María, las miserias y pecados
de nuestras vidas y nuestro mundo.
Nos confiamos a ti en este día,
totalmente y sin reservas.
Queremos renacer de ti cada día
por el poder del Espíritu,
y vivir la vida de Jesús como
humildes servidores de nuestros hermanos.
Enséñanos, María,
a llevar la vida del Señor.
Enséñanos el Sí de tu corazón. 

Páginas coordinadas por Martine Korpal

«María es la que sabe transformar 
una cueva de animales en la casa 
de Jesús, con unos pobres pañales 
y una montaña de ternura. Ella es 
la amiga siempre atenta para que 
no falte el vino en nuestras vidas. 
Ella es la del corazón abierto por 
la espada, que comprende todas 
las penas. Como madre de todos, es signo de esperan-
za para los pueblos que sufren dolores de parto hasta 
que brote la justicia. Ella es la misionera que se acerca a 
nosotros para acompañarnos por la vida, abriendo los 
corazones a la fe con su cariño materno».

(Papa François, Evangelii Gaudium n°286).

Podemos entrar en la Familia de Nuestra Señora de Lourdes. 
Recibimos un escapulario. Recibimos todos los meses una 
carta para mantener el vínculo con Lourdes y con los demás 
miembros y así permanecer en la gracia del encuentro con 
María y Bernardita. Contacto : famillendl@lourdes-france.com 
www.lourdes-france.org/famille-notre-dame--de-lourdes/

La Iglesia es una familia

Cuando María propone a Bernardita que venga a la Gruta durante 
quince días, la invita de hecho a abrir su corazón. Quizás podamos 
tener la gracia, como Bernardita, de sentirnos «mirados como una 
persona». 

Una comunión de gracia

Para informarse sobre Lourdes 2020
www.lourdes-france.org

Acto de confianza en María
! El Santuario nos invita a realizar el acto de confianza o  

consagración hacia la Inmaculada Concepción de María.

! El Santuario nos invita a abrir nuestro 
corazón para realizar un intercambio 
con María. Después de hacer la señal 
de la Cruz, demostremos todo nuestro 
afecto: "Dios te Salve María..."
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Lourdes es mi casa
«Yo nací de Lourdes. Mis 
padres se conocieron aquí 
en 1973, cuando estaban 
de peregrinación con la 
Suiza francesa. Después 
mi padre se comprome-
tió como hospitalario y mi 
madre en la coral. 
El año en que cumplí 20 
años mis padres me ofre-
cieron una peregrinación 
a Lourdes, en el grupo de 
jóvenes de la Suiza france-
sa. ¡Me afectó mucho lo 
que viví en la fe! He regre-
sado varias veces, entre 
ellas en el año 2000, donde, 
al día siguiente de mi llega-
da a Lourdes, depositaba 
en el tronco de san An-
tonio de la iglesia parro-
quial, mi última novena a 
san Antonio para pedirle 
no algo que había perdi-
do, sino para encontrar el 
amor, alguien con quien 
pudiera fundar una familia 
y criar a mis hijos en la fe. 
No importaba de dónde 
viniera ni lo que haría en la 
vida, solo quería que fuera 
creyente. Volví a casa llena 
de esperanza, pero sin el 
amor esperado. Al año si-
guiente, sentí la llamada a 
bañarme en las piscinas y a 
ponerme al servicio de los 
enfermos. Cosas que pa-
recían extrañar a mis seres 
queridos, ya que todo lo 
que se refería al cuidado de 
los enfermos me asustaba, 
así como bañarme en un 
agua donde habían pasado 
otros antes que yo.
Entré en la Hospitalidad de 
la Suiza francesa en 2001. 
Al día siguiente de nuestra 
llegada a Lourdes, me di-
rijo a las piscinas y realizo 
el gesto pedido por María. 
Aunque he amado a mis 

padres desde siempre, 
nunca he sentido un amor 
tan grande envolverme, 
consolarme y perdonarme. 
En aquel momento sentí 
que había realizado lo que 
María pedía a Bernardi-
ta, ese mensaje dirigido a 
toda la humanidad: «Pe-
nitencia, penitencia, rezad 
por la conversión de los 
pecadores». Tenía que de-
jar que me limpiaran de 
todo lo que estaba mal en 
mi vida. Años más tarde 
me di cuenta de que lo 
que sentía era la misericor-
dia de Dios por mí. 
Salí de las piscinas llorando, 
no podía parar. Mi madrina 
me da en ese momento el 
rosario de mi abuela María, 
que había fallecido, y voy 
a confesarme. Ahora en-
tiendo que ese baño era 
también un recuerdo de mi 
bautismo, que me permitía 
renacer una y otra vez a la 
vida nueva, ¡con María!
Al final de la semana de 
peregrinación conocí al 
que iba a ser mi marido 
y padre de nuestros tres 
hijos. También él se había 
bañado en las piscinas el 
mismo día que yo y a la 
misma hora… pero aún no 
nos conocíamos… a pesar 
de que hemos trabajado 
en la misma planta del Ac-
cueil Notre-Dame durante 
toda la semana. Cada uno 
de nosotros debía hacer 
lo que Cristo nos pedía y 
dejarnos “renovar” el uno 
para el otro, por él, antes 
de encontrarnos. Mi futuro 
marido era un farmacéuti-
co peregrino, llamado una 
o dos semanas antes, para 
reemplazar a alguien. Vivía 
a cuatro horas de mi casa, 

en una región de habla 
italiana, nada fácil para mí, 
que estaba muy apegada 
a mi familia, pero el Señor 
me había escuchado, 
¡porque era creyente!
No fue fácil dejar a mis 
seres queridos, mi región, 
mi lengua materna des-
pués de casarnos. Seguir a 
Cristo no es siempre fácil, 
pero si es su voluntad, es 
preciso abandonarse a él 
totalmente y despojarse de 
todos los miedos, porque 
sólo él sabe lo que es bue-
no para nosotros, ¡Y nos 
llena de felicidad en todas 
las pequeñas cosas de la 
vida! ¡Y mi marido era lo 
que yo necesitaba!
He recibido tantas gracias 
en Lourdes: mi marido, mis 
hijos y todo lo que esto 

conlleva. Nací de Lourdes y 
también mi familia. Esperé 
16 años para volver, no 
es que no quisiera volver, 
pero la vida me hizo tener 
que esperar. El año pasado, 
antes de morir mi madre 
me preguntó si volvería. Le 
dije: «¡Sí, por supuesto!». 
Era entonces para mí una 
evidencia volver a Lourdes, 
trayendo a nuestros tres 
hijos, respondiendo así a 
la llamada que María me 
había hecho a través de 
mi madre, ¡y haciendo así 
que los niños descubrieran 
el lugar de donde también 
nacieron! El segundo na-
ció el mismo día que santa 
Bernardita, el 7 de enero… 
¡Gracias María!» 

Danielle (Suiza francesa)
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Además de las curaciones físicas inexplicadas atribuidas a Nuestra Señora de Lourdes reconocidas oficialmente 
como milagrosas por los obispos de las diócesis donde residen las personas curadas (70 hasta hoy), son muchos 
los testimonios de gracias recibidas en Lourdes que llegan hasta nosotros. Les dedicamos las siguientes páginas.

Despertada antes de las 4 de la mañana el 25 de marzo de 1858, Bernardita pide a su familia que 
se de prisa si quieren acompañarla. Estos se preocupan por el asma que últimamente ha vuelto 
con fuerza: «¡Espera a que salga el sol! - No, tengo que ir y rápidamente». No se advierte a nadie, 
la familia Soubirous piensa estar tranquila. ¡Sorpresa! Hay gente. La fiesta de la Anunciación ha 
suscitado un gran fervor. Se han congregado un centenar de personas. El comisario también está 
allí. La muchacha vestida de blanco es fiel a la cita que fijó para Bernardita sola. Durante las tres 
semanas de ausencia, Bernardita había estado ensayando mentalmente una bonita frase: «Señorita, 
¿tendría la bondad de decirme quién es, por favor?» La «señorita» sonríe pero permanece en silencio. Bernardita insiste 
y vuelve a realizar su pregunta. A la cuarta ocasión, la Señora deja de sonreír. Cambió el rosario, llevándoselo al brazo 
derecho. Sus manos se separaron y las extendió con las palmas hacia el suelo. Con un movimiento acompasado, juntó 
luego las manos a la altura del pecho, levantó los ojos al cielo y dijo: «Que soy era Immaculada Councepciou» (Yo soy 
la Inmaculada Concepción). Después de dejar como regalo la vela en la gruta, Bernardita sale corriendo repitiendo en 
voz baja la frase que no entiende y que va a hacer tambalearse al P. Peyramale cuando se lo dice. 

(Laurentin, Bernadette vous parle, pp. 133-134)

Bernardita dijo...Bernardita dijo...
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El 4 de agosto ya no es una fecha fatídica

El 4 de agosto de 1945 tie-
ne apenas 11 años. La guerra 
sigue en auge en Europa. 
Recoge una granada que 
explota en su mano. La Pro-
videncia pone en su camino 
a un cirujano especialmente 
talentoso al que tiene que 
agradecer que hoy su mano 
derecha, con sólo cuatro de-
dos, funciona perfectamente 
aunque sin el dedo índice. El 
4 de agosto de 1962, debe 
pintar un poste eléctrico 
que soporta líneas de alta 
tensión. La corriente debía 
estar apagada durante su 
intervención. Un fallo en la 
transmisión de las instruc-
ciones conduce al drama. 
La electricidad se restableció 
mientras Donato tenía los 
pies sobre dos líneas. Una 
descarga de 20.000 voltios 
irradia su cuerpo pulveri-
zando su rótula derecha, 
quemando la pierna, el tor-
so, terminando en la parte 
superior del cráneo que se 
abre. Tiene una caída de seis 
metros. Nadie cree que pue-
da sobrevivir. Está quemado 
al 70%. Pero está vivo. Los 
médicos tratan lo más ur-

gente para salvarlo y dejan 
de lado momentáneamente 
su rodilla que le hace sufrir 
atrozmente. Después de tres 
años de hospitalización se 
ocupan por fin de su pier-
na. La infección ha causado 
daños irreversibles. Rechaza 
la amputación. Le bloquean 
la articulación. El dolor es 
omnipresente.
Su esposa, Gaetana, siempre 
había rezado a María por 
él. En septiembre de 1965, 

aceptó acompañarla a 
Lourdes. Por la noche, en 
el momento de seguir la 
procesión de las antorchas, 
el dolor en su pierna es tal 
que debe renunciar a ella. 
Gaetana lo deja cerca de las 
fuentes, después de aplicar 
sobre su rodilla compre-
sas empapadas de agua de 
la Gruta. A la mañana si-
guiente puede seguir todas 
las etapas de la peregrina-
ción sin sufrimiento alguno. 

Guarda las cicatrices en su 
cuerpo que le recuerdan 
que ha sido privilegiado por 
lo menos por dos gracias. 
Durante mucho tiempo la 
víspera del 4 de agosto le 
había angustiado. Hoy sabe 
que María vela por él y por 
su familia. Ha querido volver 
este año de peregrinación a 
Lourdes para darle las gra-
cias. 

Donato (Italia)

De peregrinación a Lourdes con su esposa el verano pasado, Donato, nos confía que hasta una cierta 
peregrinación a Lourdes en 1965 nunca había rezado. Sin embargo, dos acontecimientos importantes 
en su vida debían dejarle entrever el amor de Dios.
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Plegaria hecha realidad
Como no podía tener hijos, mi 
madre fue a rezar a la Santísi-
ma Virgen María de Lourdes. 
Había expresado el deseo de 
tener una hija. Nueve meses 
después, daba a luz a gemelas: 
Bernadette y Genevieve. Soy 
una de ellas.

¡Recen por mí!
Vine a Lourdes el pasado 24 
de agosto. Fue un momento 
mágico, inolvidable. Necesi-
to muchas oraciones en este 
momento. Recen por mí. Se lo 
agradezco de todo corazón.  

Valérie (Francia)

¡Gracias TV Lourdes!
Al no haber podido asistir a la 
peregrinación de Lourdes con la 
diócesis de Saint-Brieuc, había 
podido estar cerca de los pere-
grinos gracias a la aplicación TV 
Lourdes y quiero decir cuánto lo 
he apreciado. Incluso enferma y 
muy lejos de Lourdes, sentí que 
tenía mi lugar junto a los pere-
grinos y amigos de mi diócesis, 
con quienes pude compartir 
en directo muchas ceremonias. 
¡Qué gran iniciativa han toma-
do al crear TV Lourdes! 
Les agradezco y aseguro mi fi-
delidad a la vida del Santuario 
gracias a este magnífico medio 
de comunicación.

Maryvonne (Francia)

¡ÚNANSE A NOSOTROS!
www.lourdes-france.org

¡Mi hermano se está
volviendo más religioso que yo!
Vine de peregrinación a 
Lourdes el año del jubileo 
de la misericordia, en 2016. 
Estaba viuda desde hacía 
8 años y me acompañaba 
mi hijo menor. Le explico 
que Dios misericordioso 
nos perdona tanto nuestros 
pecados como los de los 
difuntos y que, como ex-
plicó el Santo Padre, al final 
de este sencillo recorrido, 
Dios libera también de las 
consecuencias negativas de 
los pecados cometidos por 
los difuntos por los que se 
reza. Así que le propongo 
que rece por su papá, por 
mí y por mi padre, que era 
alcohólico. En aquel mo-
mento, yo ya rezaba por mi 
hermano también bajo la 
influencia del alcohol des-

de hacía muchos años y de 
la cual nada ni nadie había 
podido sacarlo. Apenas 15 
días después de que fina-
lizara ese Año Santo, ape-
nas habíamos terminado 
el camino de la misericor-
dia propuesto en Lourdes, 
mi hermano es víctima de 
un accidente de carretera. 
Mientras estaba dando vuel-
tas de campana oye en su 
corazón a Dios pidiéndole 
que deje de beber. Estaba 
viviendo en una gran mise-
ria. Primero se dejó ayudar 
con un tratamiento médico. 
Muy pronto pidió perdón a 
su compañera y a su hijo, 
que vieron una verdadera 
conversión. Rezaba todos 
los días. Deseó ardiente-
mente encontrar a Jesús en 

la misa y recibir el sacra-
mento de la reconciliación. 
¡Hoy es más creyente que 
yo! Todos los hermanos nos 
estamos transformando en 
profundidad. ¡Porque hemos 
descubierto a otro hombre, 
otro hermano! Gracias, 
Nuestra Señora de Lourdes, 
porque siempre intercedes 
ante tu Hijo y nos guías hacia 
Dios misericordioso. 

Marie-Hélène (Francia)

El vínculo del corazón

Bernardita ha venido a mí

Léontine Douissard, nacida en 1921, no faltaría por nada en 
el mundo a su cita anual con Lourdes: «Amo a la Santísima 
Virgen y amo a santa Bernardita. Siempre espero mi pere-
grinación con impaciencia». Así, cada año indefectiblemente 
desde 1976, esta «casi centenaria» responde a la llamada de 
Nuestra Señora, incluso después del fallecimiento de su espo-
so Gabriel. Habitante de San Mauricio (Francia), un pequeño 
municipio situado cerca de la ciudad de Clermont-Ferrand, 
a lo largo de toda su vida activa, Léontine mantuvo el ca-
fé-bar-restaurante de su pueblo, junto con su marido. Tiene tres hijos, Jean, Daniel y Josiane. 
La acompaña esta última para que pueda volver cada año a Lourdes. Nos dice: «¡Mamá teje 
mantas para los peregrinos enfermos!» El vínculo que une a Léontine con la Gruta es también 
el de la fraternidad y el don de sí con fidelidad. El vínculo del corazón. 

Registrado por Laurent Jarneau

«Dios les pague por el regalo de nuestra hermana Bernardita...
especialmente para mí porque cada año hago el stage con 
las Hermana de Marie Saint Frai. Este año por temas de salud 
y providencia de Dios nuestro Señor no pude viajar… decirles 
que les echo de menos y que si Dios tiene en sus designios de 
volver el año que viene nos veremos.» 

Joselyn Ibarra (España, de la diócesis de Terrasa que ha recibido las 
reliquias de santa Bernardita del 3 al 6 de noviembre de 2019)

María escucha 
nuestra oración

©
 D

R
©

 D
R

©
 S

N
D

L/
VI

N
CE

N
T


